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    CAPÍTULO I


    –Deberíamos llegar a Matala en la próxima bordada –anunció el capitán desde el través de estribor en tanto que, protegiéndose los ojos de la luz, contemplaba la costa de Creta bruñida por el sol de media tarde. Lo acompañaban en cubierta algunos de sus pasajeros; un senador romano, su hija y dos centuriones que se dirigían a Roma. Habían embarcado los cuatro en Cesarea junto con la sirvienta de la hija, una joven de Judea. El capitán estaba orgulloso de su embarcación. El Horus era un viejo barco de Alejandría retirado de la flota que transportaba grano por el Mediterráneo hasta Roma. A pesar de sus años, seguía siendo una nave sólida, estaba en buenas condiciones para navegar y el capitán poseía experiencia y seguridad suficientes como para alejarla de tierra cuando era necesario. Por lo tanto, al zarpar del puerto de Cesarea el Horus había puesto rumbo a alta mar y al cabo de tres días habían avistado la costa de Creta.


    –¿Llegaremos a Matala antes de que anochezca? –preguntó el senador.


    –Me temo que no, señor –respondió el capitán con una débil sonrisa–. Y no voy a intentar tomar tierra de noche. La bodega del Horus va llena y el barco tiene mucho calado. No puedo correr el riesgo de encallar en las rocas.


    –Entonces, ¿qué haremos esta noche?


    El capitán frunció los labios unos instantes.


    –Tendremos que permanecer alejados de la costa, ponernos al pairo hasta que amanezca. Lo cual significa que perderé un día, pero es inevitable. Será mejor que ofrezcamos una plegaria rápida a Poseidón para poder recuperar el tiempo perdido una vez dejemos atrás Matala.


    El centurión de más edad soltó un suspiro de frustración.


    –¡Malditos viajes por mar! Siempre se complican. Deberíamos haber tomado la ruta terrestre.


    El otro oficial, un hombre alto y delgado con una mata de pelo oscuro y rizado, se echó a reír y dio una palmada en el hombro a su robusto compañero.


    –¡Pensaba que el impaciente era yo! Tranquilo, Macro, que aun así todavía llegaremos a Roma mucho antes de lo que lo haríamos si hubiéramos viajado por tierra.


    –Por lo visto has cambiado de parecer. Creía que el que odiaba el mar eras tú.


    –No le tengo mucho cariño, ciertamente, pero tengo motivos para querer llegar a Roma cuanto antes.


    –No me cabe duda. –El centurión Macro le guiñó un ojo y señaló a la hija del senador con un leve movimiento de la cabeza–. Será un placer recibir un nuevo destino y volver con las legiones de forma permanente. ¡Saben los dioses que nos lo hemos ganado con creces, Cato, amigo mío! Dos años en la frontera oriental. Me he hartado de calor, sed y arena. Quiero que mi próximo destino sea un buen chollo en algún lugar de la Galia. Un sitio en el que pueda descansar un poco.


    –Eso lo dices ahora –replicó Cato, riéndose–. Pero te conozco, Macro. No pasaría ni un mes antes de que te volvieras loco de tedio.


    –No sé. Me gustaría volver a servir como soldado de verdad. Para mí se ha terminado eso de hacer el trabajo sucio del palacio imperial.


    Cato asintió con sentimiento. Desde que llevaran a cabo su primera misión para Narciso, el secretario privado del emperador y jefe de la red de espionaje imperial, Macro y Cato habían tenido que hacer frente a toda suerte de peligros, aparte de los riesgos habituales que comporta el hecho de ser soldado. A Cato se le endureció el semblante.


    –Me temo que eso es algo que escapa a nuestro control. Cuantos más problemas resolvamos, más posibilidades hay de que vuelvan a llamarnos.


    –No será verdad… –masculló Macro–. Mierda…


    Entonces recordó la presencia del senador y de su hija, los miró con expresión de disculpa y carraspeó.


    –Lo siento, señorita. Os pido excusas.


    El senador sonrió.


    –Estos últimos meses hemos oído cosas peores, centurión Macro. De hecho, creo que me he acostumbrado bastante a la rudeza de los soldados. De no ser así no podría haber tolerado la atención que Cato ha estado dispensándole a mi hija, ¿no te parece?


    La muchacha esbozó una sonrisa burlona.


    –No te preocupes, padre. Puedes estar seguro de que lo domesticaré.


    Cato sonrió cuando ella lo tomó del brazo y le dio un apretón cariñoso. El capitán los miró y se rascó el mentón.


    –Así pues, ¿vas a casarte, señorita Julia?


    –En cuanto regresemos a Roma –asintió ella.


    –¡Vaya, hombre! ¡Yo que tenía la esperanza de pedir tu mano! –bromeó el capitán. El hombre observó brevemente a Cato. El rostro del centurión no estaba marcado por las cicatrices que se solían ver en las caras de los soldados veteranos. Además, era de lejos el centurión más joven que había visto el capitán de barco griego, pues apenas tendría veinte años, y no pudo evitar albergar dudas de que una persona como él pudiera haber ascendido a semejante rango de no ser gracias al patronazgo de algún amigo poderoso. No obstante, las condecoraciones que el centurión llevaba prendidas en el arnés daban testimonio de hazañas verdaderas conseguidas con mucho esfuerzo. Estaba claro que el centurión Cato era mucho más de lo que el capitán había pensado en un principio. Por contraste, el centurión Macro se ajustaba al patrón del combatiente duro. Era una cabeza más bajo que el otro, pero poseía la constitución de un toro y unas extremidades muy musculosas en las que se apreciaban claramente varias cicatrices. Tendría unos quince años más que su compañero, un cabello oscuro muy corto y unos ojos castaños de mirada penetrante, si bien las arrugas de su rostro insinuaban una vena divertida, en caso de presentarse la ocasión adecuada.


    El capitán volvió de nuevo su atención hacia el oficial más joven con un poquito de envidia. Si contraía matrimonio en el seno de una familia senatorial, el centurión Cato tendría el porvenir asegurado. Tendría a su disposición dinero, posición social y ascenso profesional. Dicho esto, al capitán le resultaba evidente que el cariño entre el joven centurión y la hija del senador era auténtico. Todos los días contemplaban la puesta de sol desde cubierta, abrazados el uno al otro y dirigiendo la mirada más allá de las olas centelleantes.


    A medida que se aproximaba la noche, el Horus fue avanzando en paralelo a la costa y pasó frente a una de las bahías con las que el capitán ya estaba familiarizado tras largos años de servir a bordo de naves mercantes que surcaban todo lo largo y ancho del Mediterráneo. El sol se iba deslizando bajo el horizonte y teñía de un dorado brillante los bordes de los montes y colinas de la isla, que hizo que quienes estaban en cubierta miraran hacia la costa. Cerca del mar había una extensa finca agrícola, y con la puesta de sol, largas filas de esclavos regresaban de su trabajo en los sembrados, las huertas de frutales y las viñas. Avanzaban arrastrando los pies pesadamente, conducidos de nuevo a su recinto por unos capataces armados con látigos y garrotes.


    Cato notó que Julia temblaba a su lado y se volvió a mirarla.


    –¿Tienes frío?


    –No. Es por eso –señaló a los últimos esclavos que entraban en el recinto, cuyas puertas se cerraron y atrancaron a continuación–. Es una vida terrible para cualquiera.


    –Pero vosotros en casa tenéis esclavos.


    –Por supuesto, pero en Roma están muy bien atendidos y poseen cierto grado de libertad. No como esos pobres desgraciados a los que hacen trabajar duro desde el alba hasta el anochecer y que no reciben mejor trato que los animales de granja.


    Cato se quedó un momento pensando y respondió:


    –Es el destino de todos los esclavos. Tanto si trabajan en fincas como ésa, en las minas o en las obras de construcción. Sólo una pequeña parte de ellos tienen la suerte de vivir en casas como la vuestra, o siquiera de tener la oportunidad de recibir adiestramiento en las escuelas de gladiadores.


    –¿Gladiadores? –Julia lo miró con las cejas enarcadas–. ¿Eso es tener suerte? ¿Cómo se podría considerar afortunado a alguien víctima de semejante destino?


    Cato se encogió de hombros.


    –El entrenamiento es duro, no lo negaré, pero en cuanto lo terminan no lo tienen tan mal. Sus propietarios los cuidan bien y los mejores luchadores amasan pequeñas fortunas y disfrutan de la buena vida.


    –Siempre y cuando sobrevivan en la arena…


    –Cierto, pero no se arriesgan más que cualquier soldado de las legiones y, sin embargo, llevan una vida mucho más desahogada que la mayoría de ellos. Si viven lo suficiente, los gladiadores pueden ganar su libertad y retirarse siendo hombres ricos. Pocos soldados llegan a conseguir eso.


    –¡Eso es una verdad como un templo! –rezongó Macro–. Me pregunto si será demasiado tarde para convertirme en gladiador.


    Julia se lo quedó mirando.


    –No puedes decirlo en serio…


    –¿Por qué no? Si voy a matar a gente, ya puestos, que me paguen bien.


    El senador Sempronio se rió al ver la expresión indignada de su hija.


    –No le hagas caso, hija mía. El centurión Macro está de broma. Él lucha por la gloria de Roma, que no es lo mismo que el monedero de un esclavo, por muy cargado de oro que esté.


    Macro enarcó una ceja.


    –¿Y ahora quién es el que está de broma?


    Cato sonrió y volvió a mirar hacia la costa. El recinto de los esclavos era un feo borrón en la ladera de la colina que daba a la bahía. El lugar estaba en calma y sólo se veía una única antorcha parpadeante sobre la entrada y la forma indistinta de un centinela situado allí cerca, como si vigilara a los esclavos que había en el interior. Aquél era el aspecto industrial de la esclavitud, una faceta en gran medida invisible para los romanos, sobre todo para los de buena familia como el senador Sempronio y su hija. Los esclavos uniformados y perfumados de una casa rica nada tenían que ver con las masas andrajosas de los campos de trabajo, siempre cansadas y hambrientas y vigiladas muy de cerca por si aparecía el menor indicio de rebelión, cosa que se castigaría con una prontitud y severidad brutales.


    Era un régimen muy duro; pero el imperio, y, de hecho, cualquier nación civilizada que Cato conociera, dependía de la esclavitud para crear riqueza y alimentar a sus multitudes urbanas. Para Cato suponía un cruel recordatorio de las terribles diferencias en el destino que las Parcas adjudicaban a las personas. Reflexionó sobre los peores excesos de la esclavitud, que eran una plaga en el mundo aunque la institución constituyera, por el momento, una necesidad.


    De repente notó un débil temblor en cubierta, bajo sus botas, y miró hacia abajo.


    –¿Qué coño…? –gruñó Macro–. ¿Lo notáis?


    Julia se agarró al brazo de Cato.


    –¿Qué es eso? ¿Qué pasa?


    Por toda la cubierta se oyeron gritos de sorpresa y alarma, al tiempo que la tripulación y otros pasajeros del Horus miraban hacia abajo.


    –Hemos encallado –anunció Sempronio, que se agarró a la barandilla.


    El capitán lo negó con la cabeza.


    –¡Imposible! Estamos demasiado lejos de la costa, conozco estas aguas. No hay ningún bajío en cincuenta millas, de eso estoy convencido. De todas formas… ¡Mirad allí! En el mar.


    El capitán extendió el brazo y los demás siguieron con la mirada la dirección que señalaba y vieron que la superficie del agua brillaba débilmente. Por un momento, que pareció mucho más largo de lo que fue en realidad, el amortiguado estremecimiento de la cubierta y la agitación en la superficie del mar continuaron. Varias de las personas de a bordo cayeron de rodillas y empezaron a rezar con fervor a los dioses. Cato abrazó a Julia y miró a su amigo por encima de la cabeza de la muchacha. Macro tenía los dientes apretados y también lo miraba fijamente, con los puños cerrados a los costados. Por primera vez, Cato creyó advertir un atisbo de miedo en los ojos de su camarada, al tiempo que se preguntaba qué estaba ocurriendo.


    –Un monstruo marino –dijo Macro en voz baja.


    –¿Un monstruo marino?


    –Tiene que ser eso. ¡Oh, mierda! ¿Por qué diablos accedí a viajar por mar?


    Entonces, la débil trepidación cesó tan repentinamente como había empezado y al cabo de apenas unos instantes la superficie del mar retomó su continuo golpeteo mientras el Horus se alzaba y descendía con el suave oleaje. Por un momento, todos los de a bordo permanecieron mudos e inmóviles, como si esperaran que el extraño fenómeno se iniciara de nuevo. Julia carraspeó.


    –¿Crees que ha terminado, sea lo que fuera eso?


    –No tengo ni idea –contestó Cato en voz baja.


    El breve intercambio de palabras rompió el hechizo. Macro hinchó las mejillas y soltó un largo suspiro, y el capitán se apartó de sus pasajeros para reprender al timonel. Éste había soltado la caña del gran timón de popa del Horus y estaba encogido de miedo bajo el adorno del coronamiento, que sobresalía por encima del codaste. El barco ya había empezado a virar lentamente con el viento.


    –¿Qué crees que estás haciendo, por el Hades? –espetó el capitán al timonel–. Regresa a tu maldito puesto y vuelve a fijar el rumbo.


    El timonel se apresuró a hacerse cargo de la caña del timón; el capitán se dio media vuelta y fulminó con la mirada a los demás marineros.


    –¡Volved al trabajo! ¡Moveos!


    Sus hombres reanudaron sus obligaciones a regañadientes y ajustaron la vela, cuyos bordes habían empezado a dar gualdrapazos cuando el Horus orzó un momento antes de que el timonel se apoyara en la caña y el barco retomara el rumbo original.


    Macro se pasó la lengua por los labios con nerviosismo.


    –¿De veras ha terminado?


    Cato notó la cubierta bajo sus pies y miró el mar, que parecía estar igual que antes de que se iniciara el temblor.


    –Eso parece.


    –Gracias a los dioses.


    Julia asintió y al instante abrió mucho los ojos al acordarse de su sirvienta, que se había quedado descansando en su estera del pequeño camarote que compartía con su ama y el senador.


    –Será mejor que vaya a echar un vistazo a Jesmiah. La pobre chica estará aterrorizada.


    Cato soltó a la joven y Julia se dirigió corriendo por cubierta hacia el estrecho portalón que conducía a las dependencias de los pasajeros, allí donde disponían de un camarote aquéllos que podían permitirse pagárselo. El resto de los pasajeros, sencillamente, vivían y dormían en la cubierta del Horus.


    Cuando Julia desapareció de la vista les llegó un débil grito desde la costa y Cato, Macro y Sempronio se volvieron hacia allí. Aunque la luz era tenue, pudieron distinguir con claridad unas figuras que se alejaban a trompicones del recinto de los esclavos de la finca. O mejor dicho, de lo que quedaba de él. Las paredes se habían venido abajo dejando a la vista los barracones del interior. Sólo quedaban en pie dos de ellos; el resto se hallaba en ruinas.


    –¡Demontres! –Macro se quedó mirando fijamente las ruinas–. ¿Cómo ha podido suceder eso?


    –Un terremoto –dijo Sempronio–. Tiene que ser eso. Ya tuve una experiencia similar cuando servía como tribuno en Bitinia. Tembló la tierra y se oyó un rugido sordo. El temblor duró unos momentos y sacudió algunos edificios hasta hacerlos pedazos. Los que estaban dentro quedaron aplastados y sepultados bajo los escombros –se estremeció al recordarlo–. Murieron cientos de personas…


    –Pero si es un terremoto, ¿por qué nos afecta a nosotros aquí en el mar?


    –No lo sé, Macro. El ser humano no puede comprender las obras de los dioses.


    –Es posible –aceptó Cato–. Pero si el temblor de tierra es lo bastante fuerte, seguro que nos llegaría a través del agua, ¿no?


    –Podría ser –admitió Sempronio–. En cualquier caso, nosotros somos los afortunados. Los que están en tierra son los que habrán sentido todo el poderío de la ira de los dioses.


    Por unos instantes los tres hombres dirigieron la mirada al recinto de esclavos en ruinas, que poco a poco se iba perdiendo en la distancia a medida que el Horus se iba alejando de la costa. Se había declarado un incendio en las ruinas y Cato supuso que se trataba de las cocinas, donde estarían preparando la cena. Las llamas se alzaban en la penumbra e iluminaban las horrorizadas figuras de los supervivientes. Algunos de ellos estaban retirando los escombros con desesperación para liberar a los que se hallaban atrapados debajo. Cato meneó la cabeza con lástima.


    –Menos mal que estamos en el mar. Ahora mismo no me gustaría estar en tierra. Al menos deberías estar agradecido por ello, Macro.


    –¿En serio? –repuso Macro en voz baja–. ¿Y qué te hace pensar que los dioses han terminado con nosotros?


    –¡Ah de cubierta! –gritó de pronto una voz desde arriba–. ¡Capitán, mire!


    El marinero que iba sentado a horcajadas en la verga más alta del mástil había extendido el brazo que le quedaba libre hacia la costa, en dirección oeste.


    –¡Rinde tu informe como es debido! –le reprendió el capitán–. ¿Qué ves?


    Hubo una pausa, tras la cual el marinero respondió con inquietud:


    –No lo sé, señor. Nunca he visto nada igual. Es una línea, como un muro, que cruza el mar.


    –¡No digas tonterías, hombre! Eso es imposible.


    –Señor, le aseguro que es lo que parece.


    –¡Idiota! –El capitán se dirigió al costado del barco, se colgó de los flechastes de un salto y empezó a trepar por ellos para reunirse con el vigía–. Vamos a ver, memo, ¿dónde está ese muro que dices?


    El vigía apuntó al horizonte, hacia la luz del sol poniente que se apagaba. El capitán entornó los ojos, pero al principio distinguió muy poca cosa. Cuando se le adaptó la vista al reflejo distante, lo vio. Un débil brillo de luz que se reflejaba ondulante a lo largo del horizonte, por encima de una banda oscura que se extendía desde alta mar hasta la costa misma de Creta. Allí donde tocaba la tierra se formaba un remolino de agua espumosa.


    –¡Madre de Zeus! –exclamó entre dientes el capitán, a quien al instante se le helaron las entrañas.


    El vigía tenía razón. Había un muro delante del Horus, un muro de agua. Una extensa ola gigante avanzaba siguiendo la costa hacia el barco, a no más de dos o tres millas de distancia, y se precipitaba hacia ellos con más rapidez que el más veloz de los caballos.

  


  
    CAPÍTULO II


    –¿Una ola gigante? –Cato puso unos ojos como platos–. ¿Muy grande?


    –Como un maldito acantilado –respondió el capitán–. Y viene directa hacia aquí siguiendo la costa.


    –Entonces tenemos que modificar el rumbo –dijo Sempronio–. Apartarnos de su camino.


    –No hay tiempo para eso. De todos modos, la ola se extendía hasta allí donde me alcanzaba la vista. No podemos evitarla.


    El senador y los dos centuriones clavaron la mirada en el capitán un momento, tras lo cual volvió a hablar Sempronio:


    –Bueno, ¿y ahora qué?


    –¿Ahora? –el capitán soltó una risa crispada–. Pues ahora rezamos, nos despedimos y esperamos a que nos golpee la ola.


    Cato lo negó con la cabeza.


    –No. Tiene que haber algo que puedas hacer para salvar el barco.


    –No puedo hacer nada, os lo estoy diciendo –repuso el capitán con aire sombrío–. Vosotros todavía no habéis visto las dimensiones de esa cosa. Pero ya lo veréis, en cualquier momento.


    Todas las miradas se volvieron hacia el horizonte, y entonces Cato distinguió lo que parecía una sombra oscura en el borde del mundo y que en aquellos momentos sólo era una línea fina cuyo aspecto, además, no era en absoluto amenazador todavía. Se la quedó mirando un instante antes de volverse de nuevo hacia el capitán.


    –Ya habrás capeado tormentas muchas otras veces, ¿o no?


    –Sí, claro. Las tormentas son una cosa. Pero una ola gigante es algo muy distinto. No tenemos ninguna esperanza.


    –¡Tonterías! –gruñó Macro, quien acto seguido agarró al capitán por la túnica con ambas manos y lo atrajo hacia sí–. Siempre hay esperanza. No he sobrevivido a no sé cuántas jodidas batallas y heridas para acabar muriendo en este cascarón. Pero claro, yo no soy marinero. Ése es tu trabajo. Tienes entre manos una situación peligrosa. De modo que ocúpate de ella. Haz todo lo que puedas para que tengamos la posibilidad de salir de ésta. ¿Me has entendido? –zarandeó al capitán–. ¿Y bien?


    El griego se encogió ante la intensa mirada del centurión y asintió con la cabeza.


    –Haré lo que pueda.


    –Eso está mejor. –Macro sonrió y lo soltó–. Pues bien, ¿hay algo que podamos hacer para ayudar?


    El capitán tragó saliva con nerviosismo.


    –Si no os importa, lo mejor sería que os quitarais de en medio.


    Macro entornó los ojos.


    –¿Eso es todo?


    –Podríais ataros al mástil o a alguna de las cornamusas para evitar que cuando la ola nos alcance os arrastre por la borda.


    –De acuerdo.


    El capitán se alejó para gritar las órdenes a su tripulación y los marineros se apresuraron a subir a la arboladura para soltar los rizos de la enorme vela mayor. En la popa, el timonel movió la caña del timón con todas sus fuerzas para que el Horus virara hacia la puesta de sol.


    –¿Qué hace? –preguntó Sempronio–. Ese idiota se está encarando a la ola.


    Cato asintió.


    –Tiene sentido. La proa es la parte más recia del barco. Si chocamos con la ola de frente tal vez podamos atravesarla, si no pasar por encima.


    Sempronio lo miró.


    –Espero que tengas razón, joven. Por tu bien, el mío y el de todos nosotros.


    En cuanto el senador terminó de hablar, Cato pensó inmediatamente en Julia y, mientras se dirigía a toda prisa al portalón que llevaba a los camarotes, le gritó a Macro:


    –Átate al mástil y llévate al senador contigo.


    –¿Adónde vas?


    –A buscar a Julia y a Jesmiah. Estarán más seguras en cubierta.


    Macro asintió, volvió la mirada hacia el horizonte y entonces pudo ver con más claridad la ola que se alzaba como una gran franja que se extendía hacia los confines del mar, en tanto que el otro extremo iba recorriendo la costa, batiéndola y levantando espuma.


    –¡Date prisa, Cato!


    Cato cruzó la cubierta corriendo y bajó de un salto el corto tramo de escaleras que llevaba a las dependencias de los pasajeros, donde aquellos que habían pagado más por su pasaje a Roma se acomodaban en unos compartimentos de mamparos finos. Apartó la cortina de lona que constituía la entrada improvisada al camarote de Julia y se asomó. Julia estaba sentada en el suelo y mecía a Jesmiah entre sus brazos.


    –¡Cato! ¿Qué pasa?


    –No hay tiempo para explicaciones –avanzó hacia Julia, se inclinó y tiró de ella para levantarla. Junto a la muchacha, Jesmiah se apresuró a ponerse de pie con los ojos desmesuradamente abiertos de terror.


    –Amo Cato –le temblaban los labios–, he oído que alguien decía que hay un monstruo.


    –No hay ningún monstruo –respondió él con brusquedad, y las empujó a las dos fuera del compartimento y por las escaleras del portalón–. Tenemos que subir a cubierta tan deprisa como podamos.


    Julia subió los escalones que llevaban a cubierta a trompicones.


    –¿Por qué? ¿Qué está pasando?


    Cato dirigió una rápida mirada a Jesmiah y contestó:


    –Confía en mí y haz lo que te digo.


    Salieron a cubierta y se encontraron con una escena de terror y caos. Macro había atado al senador al pie del mástil y se apresuraba a hacer lo propio consigo mismo. En todas partes, tanto los demás pasajeros como la tripulación estaban haciendo todo lo posible para asegurarse a la nave. El capitán se había reunido con el timonel en la pequeña cubierta del timón, donde ambos habían afirmado los brazos a la caña y miraban al frente con expresión grave.


    Jesmiah, horrorizada, echó un vistazo a su alrededor y se detuvo.


    Cato la agarró del brazo y tiró de ella bruscamente hacia el mástil.


    –¡Vamos, muchacha! No tenemos mucho tiempo.


    En cuanto llegaron junto a Macro y Sempronio, Cato empujó a Julia y a su doncella para que se sentaran en cubierta y cogió el extremo de la cuerda que Macro había utilizado para atarse al mástil. Al levantar la mirada vio que la ola ya estaba mucho más cerca y que avanzaba a una velocidad extraordinaria barriendo la costa. Se volvió hacia las dos mujeres.


    –¡Levantad los brazos!


    Rodeó el torso de las chicas con la cuerda, luego el mástil y ató el extremo en la lazada en torno a la cintura de Macro.


    –¿Y tú qué, muchacho? –Macro lo miró con preocupación.


    –Necesito más cuerda. –Cato se puso de pie y echó un vistazo a su alrededor. Por lo visto, ya no quedaba libre ni un solo pedazo de cabo. Entonces, por encima de la borda del Horus, su mirada se fijó en algo que había a no más de unos cincuenta pasos de distancia en el mar. La punta reluciente de una roca quedaba expuesta por encima de la superficie y surgieron más rocas aún mientras Cato miraba. Más cerca de la costa daba la impresión de que una corriente de marea hubiera retirado el agua dejando al descubierto los acantilados e incluso las maltrechas obras muertas de unos restos de naufragio. Por un instante se quedó atónito ante aquella visión, hasta que el grito aterrorizado de un miembro de la tripulación hizo que volviera a centrarse en la ola. Ahora ya todo el mundo la veía desde cubierta. Un gran monstruo oscuro con una cresta neblinosa de rocío blanco que avanzaba como una masa ondulante y vítrea directamente hacia el Horus. Delante de ella, con el sol que se apagaba, relucieron las alas diminutas de una gaviota y luego el pájaro se perdió en la sombra de la ola.


    –¡Cato!


    Él se dio la vuelta y vio que Julia lo miraba mientras intentaba a duras penas estirar el brazo para cogerlo de la mano. Cato se dio cuenta de que no tenía tiempo de atarse. Era demasiado tarde para él. Se dejó caer en cubierta y se encajó cuanto pudo entre Macro y Julia, agarrándolos a ambos por los hombros. La brisa ligera que había estado soplando por detrás del barco cesó de pronto y la vela quedó flameando del palo como un pellejo gastado, hasta que, sin previo aviso, la ola la sorprendió arrojando el aire por delante de ella. La gran masa de agua se alzó frente al barco, tan alta que rebasaba el mástil, y Cato notó que se le hacía un nudo en el estómago, apretó los dientes y entrecerró los ojos ante el monstruo que se les venía encima.


    La cubierta se sacudió bruscamente al alzarse la proa y no se oyeron más que gritos, gemidos de terror y el sonido del mar que pasaba con fuerza por los costados del Horus. Los que se encontraban apiñados en torno a la base del mástil se aferraron unos a otros cuando la cubierta escoró peligrosamente y una montaña de mar se hinchó por encima del barco, empequeñeciéndolo. Por un instante, un sobrecogimiento desesperanzado ante la imponente aparición que se cernía sobre el barco hizo presa en Cato, que vio la espuma y el roción que bordeaban la cresta de la ola. Uno de los tripulantes cayó rodando por cubierta con un grito que quedó silenciado al romperse el marinero la cabeza contra la escotilla.


    En aquel momento el Horus se rindió al embate de la ola y se deslizó hacia atrás. Un torrente de agua se estrelló ruidosamente sobre la embarcación y rompió el mástil a apenas unos tres metros por encima de las cabezas de los romanos que se habían atado a su base. Justo antes de que el negro diluvio de toneladas de agua rompiera sobre el barco con estruendo, Macro le gritó a la ola:


    –¡Que te jodan!


    Entonces el mar se abatió sobre ellos. A Cato se le fue bruscamente la cabeza contra el mástil y por un instante lo vio todo blanco. Abrió la boca para gritar y enseguida se le llenó de agua salada. Una fuerza enorme tiraba de él y pugnaba por arrancarlo de sus compañeros. Con una mano se aferró más a la cuerda que rodeaba la cintura de Julia, mientras que con la otra se sujetaba con todas sus fuerzas al hombro de Macro. Cuando el barco volcó, Cato perdió el sentido de la orientación y no oía nada más que el rugido ensordecedor del agua que bullía en torno a él. Notó algo que le golpeaba, que luego se revolvía y tiraba de él, y se dio cuenta de que debía de ser otro de los miembros de la tripulación. Unos dedos le toquetearon la cara y le arañaron la mejilla. Temiendo por sus ojos, Cato tuvo que soltarse de Macro para defenderse y empujó desesperadamente al otro hombre para apartarlo. Entonces, una nueva embestida del agua los arrastró a los dos y, en medio de un remolino, los alejó del cabo del mástil sumiéndolos en la oscuridad. Por un momento el otro hombre forcejeó como un animal salvaje, luchando por sobrevivir. Luego el hombre desapareció y Cato notó que rodaba y se retorcía, dio vueltas y vueltas con la boca cerrada con fuerza y aguantando la respiración lo mejor que podía. Al final, no pudo soportarlo más y abrió la boca en un intento desesperado de que el aire aliviara la quemazón que sentía en el pecho. El agua salada le entró por la garganta hasta los pulmones, asfixiándolo, y supo que iba a morir.


     


    * * *


     


    La ola siguió adelante barriéndolo todo y dejando una vorágine a su paso. El casco de la nave mercante asomó a la superficie en medio de la espuma de burbujas y rocío y por un momento relució bajo la luz que se apagaba, tras lo cual se dio la vuelta poco a poco hasta que el barco se enderezó. Primero los costados y luego la cubierta rompieron la superficie del mar no sin esfuerzo, y entonces pudo reconocerse un poco de la superestructura original. El mascarón de proa del dios egipcio se había roto y había quedado reducido a un tocón astillado. El agua había arrastrado el mástil, la vela y las jarcias, y el gobernalle había desaparecido, llevándose con él al capitán y al timonel. Mientras el agua se separaba por cubierta y salía a chorros por los imbornales, el Horus siguió dando la vuelta y por un instante dio la impresión de que iba a volcar de nuevo. Pero entonces, en el último momento, se detuvo, dio la vuelta hacia el otro lado y quedó flotando muy hundido en el agua; un naufragio donde antes había habido una embarcación orgullosamente bien cuidada. En torno al Horus se arremolinaban los restos del mástil destrozado, así como algunas piltrafas de las jarcias. Unos cuantos cuerpos afloraron cabeceando a la superficie y permanecieron en el agua como trapos viejos.


    Macro cabeceó, parpadeó, abrió los ojos y tosió escupiendo agua salada en un intento por vaciar los pulmones. Sacudió la cabeza y echó un vistazo por cubierta. Unas cuantas figuras más empezaban a moverse, maltrechas y aturdidas pero vivas, gracias a los cabos que los aseguraban al barco. Macro vomitó un poco de agua que tenía en la boca del estómago y escupió en cubierta para aclararse la boca.


    –Muy bonito…


    Macro se volvió y vio que Sempronio le sonreía débilmente, tras lo cual él también empezó a toser y a resoplar. Notó movimiento a su otro lado y, al volverse, Macro vio que Julia crispaba el rostro en una mueca de dolor y empezaba a hacer arcadas.


    –¿Estás bien, señorita?


    –Sí, estupendamente, gracias –masculló, y entonces se quedó inmóvil–. ¡Cato! ¿Dónde está Cato?


    Macro recorrió la cubierta con la mirada, pero no vio ni rastro de su amigo. Trató de hacer memoria, repasar los momentos de terrible oscuridad del mar que lo había sepultado.


    –Estaba agarrado a mí cuando la ola nos alcanzó. Y luego…, luego ya no me acuerdo.


    –¡Cato! –gritó Julia hacia la penumbra, mientras forcejeaba para liberarse del cabo que todavía la sujetaba al tocón del mástil. Cuando hubo aflojado lo suficiente la cuerda, se retorció para desprenderse de ella y se puso de pie–. ¡Cato! ¿Dónde estás?


    Macro se liberó también de sus ataduras y se levantó junto a la joven. Echó un buen vistazo por cubierta, pero estaba claro que no había señales de Cato.


    –Cato ha desaparecido, señorita.


    –¿Desparecido? –La joven se volvió hacia él–. No. No puede ser.


    Macro se la quedó mirando con gesto de impotencia y señaló la cubierta con un movimiento del brazo.


    –Ha desaparecido.


    Julia lo negó con la cabeza, se alejó del centurión y alzó la voz para gritar con voz quebrada:


    –¡Cato! ¡Cato! ¿Dónde estás?


    Macro se la quedó mirando un momento y a continuación se dio la vuelta para ayudar al senador a levantarse.


    –Gracias –dijo Sempronio entre dientes–. Será mejor que veas cómo está la chica, Jesmiah.


    Macro asintió y bajó la mirada hacia la sirvienta. Estaba desplomada contra la base del mástil e iba dando cabezadas al ritmo del bamboleo del barco en el oleaje. Macro se arrodilló y le alzó la barbilla con ternura. Los ojos de la muchacha tenían una mirada perdida en la distancia. Entonces Macro se fijó en el oscuro moretón que había empezado a aparecer en la nuca de la joven y que era visible aun en la penumbra. Le bajó de nuevo el mentón y se levantó acongojado.


    –No hay nada que hacer. Se ha roto el cuello.


    –¡Pobrecilla! –susurró Sempronio.


    –¿Está muerta? –Julia se dio la vuelta rápidamente–. No puede ser. Estaba atada a mi lado.


    –Está muerta, señorita –repuso Macro con delicadeza–. Algo debió de golpearla cuando la ola se nos vino encima. Una plancha suelta, parte del mástil… Pudo ser cualquier cosa.


    Julia se acuclilló frente a su doncella y la agarró por los hombros.


    –¡Jesmiah! Despierta. ¡Despierta, te digo! Te ordeno que te despiertes –la sacudió violentamente por los hombros y la cabeza de la chica muerta se bamboleó de forma desagradable.


    Macro se arrodilló a su lado y la tomó de las manos.


    –Está muerta, señorita. Ya no puede oírte. No puedes hacer nada por ella –hizo una pausa y tomó aire para calmar sus propias emociones–. Y tampoco por Cato…


    Julia lo miró con expresión de enojo, y a continuación sus rasgos se crisparon y estalló en unos sollozos convulsivos al tiempo que se tapaba el rostro con las manos. Macro la rodeó con el brazo con vacilación e intentó pensar algunas palabras de consuelo. Pero no se le ocurrió nada y permanecieron allí mientras la oscuridad iba envolviendo el barco. Ahora que la ola había pasado siguiendo la costa, el mar se fue calmando gradualmente hasta que todo quedó en un suave oleaje. Al final, Macro se puso de pie y tiró de la manga de la túnica de Sempronio.


    –Lo mejor sería que cuidara de ella, señor.


    –¿Cómo dices? –El senador frunció el ceño un momento, pues aún estaba aturdido por la ola y por el hecho de seguir con vida. Entonces bajó la mirada hacia su hija y asintió–. Sí, tienes razón. Cuidaré de ella. ¿Y ahora qué, Macro?


    –¿Señor?


    –¿Qué vamos a hacer ahora?


    Macro se rascó la barbilla.


    –Supongo que intentar mantener el barco a flote durante la noche. Habrá que ver cómo están las cosas por la mañana.


    –¿Eso es todo?


    Macro respiró profundamente.


    –No soy marinero, señor. Yo soy soldado. Pero haré lo que pueda, ¿de acuerdo?


    El senador se sentó y rodeó a su hija con el brazo; Macro enderezó la espalda y gritó por cubierta:


    –¡Todos en pie, cabrones amodorrados! Venid aquí enseguida. ¡Tenemos que salvar este maldito barco!


    Mientras las figuras iban saliendo de la penumbra y se dirigían a él arrastrando los pies, Macro las miró aún con la esperanza de ver salir a Cato de entre las sombras, sano y salvo. Pero no se le veía por ninguna parte entre los supervivientes de expresión atónita y aterrada que se apiñaban en torno al tocón del mástil.

  


  
    CAPÍTULO III


    –Vuestro capitán ha desaparecido –anunció Macro–. Y el timonel también. Así pues, ¿quién es el siguiente en la cadena de mando?


    Los miembros de la tripulación se miraron los unos a los otros un momento, hasta que un hombre ya mayor avanzó con paso trabado.


    –Debo de ser yo, señor. El primer oficial.


    –¿Sabes manejar el barco?


    –Supongo que sí, señor. El servicio de guardia lo hacemos entre el capitán y yo. Bueno, al menos lo hacíamos, hasta que…


    El hombre hizo un gesto hacia la popa y se encogió de hombros. Macro se dio cuenta de que aquel hombre todavía se hallaba bajo los efectos de la impresión y no se podía confiar en que estuviera a la altura de las circunstancias.


    –Muy bien; de momento me encargaré yo. En cuanto el barco vuelva a estar en condiciones de navegar, tú asumirás el mando como capitán. ¿De acuerdo?


    El primer oficial se encogió de hombros con aire resignado. Macro recorrió la cubierta con la mirada en tanto que una pequeña ola rompió por encima del costado sumergido de la embarcación anegada.


    –Lo primero que tenemos que hacer es quitarle peso al barco. Quiero que todos los pasajeros y miembros de la tripulación empiecen a echar la carga por la borda. En cuanto la línea de flotación haya bajado podremos empezar a achicar el agua.


    –¿Con qué cargamento empezamos, señor? –preguntó el oficial.


    –Con lo que esté más a mano. Abrid la escotilla de cubierta y poneos a ello.


    La madera de la escotilla se había astillado con los tumbos de la carga cuando el barco había volcado. En cuanto deshicieron los nudos, Macro y los demás arrancaron las tablas rotas y las arrojaron por la borda del Horus. La última luz del día se apagaba con rapidez cuando Macro se asomó a la brazola. Fuera cual fuera el orden que se hubiera seguido al embarcar la carga, ya no había ni rastro de él en aquel revuelto montón de ánforas rotas, sacos de grano y balas de tela que llenaban la bodega. Más abajo se oía un chapoteo de agua.


    –Bueno, pues. Manos a la obra –ordenó Macro–. Coged lo que esté más a mano y arrojadlo por el costado. –Señaló a los miembros de la tripulación que estaban más cerca–. Vosotros cuatro, a la bodega. El resto tomad lo que os vayan pasando y tiradlo por la borda.


    Los marineros deslizaron las piernas por encima de la brazola de la escotilla y se metieron en la bodega poco a poco y con cautela, apoyando bien los pies sobre la carga revuelta. Macro distinguió unas arcas de madera que estaban casi en lo alto de la pila.


    –Sacaremos primero esas arcas.


    Cuando sacaron la primera a cubierta, el primer oficial se la quedó mirando y tragó saliva con nerviosismo.


    –Señor, no puede echar esto por la borda.


    –¿Ah, no? ¿Por qué?


    –Estas arcas son propiedad de un noble romano. Contienen especias muy poco comunes. Son valiosas, señor.


    –¡Mala suerte! –repuso Macro–. Venga, levantad el arca y deshaceos de ella.


    El oficial meneó la cabeza en señal de negación.


    –No, señor. No voy a hacerme responsable de eso.


    Macro soltó un suspiro, se agachó y levantó el arca, se acercó al costado de la embarcación a grandes zancadas y la arrojó al mar. Al darse la vuelta hacia el primer oficial, la expresión horrorizada de aquel hombre le hizo mucha gracia, no pudo evitarlo.


    –Ya está. ¿Lo ves? No es tan difícil, si lo intentas. Y el resto de vosotros, a trabajar. Me importa un comino lo que valgan las cosas. Se va todo por la borda, ¿entendido?


    Los tripulantes de la bodega empezaron a trabajar en serio y fueron sacando la carga suelta a cubierta, donde sus compañeros esperaban listos para deshacerse de ella. Macro se volvió hacia el oficial y le espetó en voz baja y entre dientes:


    –Si no te importa, creo que deberías echar una mano para salvar tu dichoso barco.


    El hombre vio la expresión seria del rostro del centurión y enseguida asintió con la cabeza, tras lo cual se metió de un salto en la bodega para ayudar a los demás.


    –Eso está mejor –dijo Macro.


    Mientras se iban sacando a cubierta más arcas y balas de tela empapada, Sempronio y su hija se acercaron a Macro.


    El senador carraspeó.


    –¿Podemos ayudar?


    –Por supuesto, señor. Cuantos más seamos, mejor. Si le parece que estos marineros empiezan a remolonear, deles una buena patada en el culo. Tenemos que aligerar el barco con toda la rapidez posible.


    –Me ocuparé de ello.


    –Gracias, señor. –Macro se volvió a mirar a Julia–. Lo mejor sería que te refugiaras en popa, señorita.


    Julia alzó el mentón con aire desafiante.


    –No. No mientras pueda hacer algo para ayudar.


    Macro arqueó una ceja.


    –Sé lo que Cato significaba para ti, señorita. Lo mejor es que te deje lidiar con tu pérdida. Además, esto es cosa de hombres. No es mi intención ofenderte, pero aquí no harías más que estorbar.


    –¿Ah, sí? –Julia entornó los ojos. Se quitó la capa empapada de los hombros y la dejó caer al suelo. Se agachó, se metió en la bodega, cogió una de las arcas y, con un resoplido, la subió a cubierta. Macro miró a la joven y se encogió de hombros.


    –Como quieras, señorita. Bueno –se le endureció el semblante–, será mejor que me ocupe de los muertos.


    –¿De los muertos? –Sempronio lo miró–. Ya es un poco tarde para hacer nada por ellos, ¿no te parece?


    –Tenemos que aligerar el barco. A ellos también tenemos que tirarlos por la borda, señor –explicó Macro con delicadeza–. La muerte no me es desconocida, así que deje que lo haga yo.


    –¿Por la borda? –Sempronio echó un vistazo al tocón del mástil donde el cuerpo de Jesmiah yacía desplomado–. ¿Incluso a ella?


    –Sí, señor –Macro asintió con tristeza–. Incluso a ella.


    –¡Qué lástima! –masculló Sempronio mirando el cadáver–. No es que haya vivido mucho que digamos.


    –Más que algunos, señor. Y su muerte no fue tan mala como podría haber sido.


    Por un momento Macro recordó el asedio a la ciudadela de Palmira, que era donde había encontrado a Jesmiah. Si la ciudadela hubiese caído entonces, tanto ella como los demás defensores hubiesen acabado pasados a cuchillo tras ser torturados o violados. No obstante, el senador tenía razón: la vida de Jesmiah había terminado antes de tiempo, justo cuando tal vez podría haber hallado cierta felicidad. Macro suspiró mientras cruzaba la cubierta y se agachó. La joven todavía estaba sujeta al mástil mediante una cuerda que le rodeaba la cintura, por lo que Macro sacó la daga, cortó el tosco cabo y apartó los extremos. Enfundó la hoja, deslizó las manos por debajo del cuerpo de la muchacha y la levantó. La cabeza de Jesmiah cayó contra el hombro de Macro, como si dormitara, y Macro avanzó con paso seguro hacia el costado del barco y la alzó por encima de la barandilla.


    Dirigió una última mirada al joven rostro de la chica, la bajó hacia el mar, la soltó y se oyó el ruido que hizo al caer al agua, que infló su ropa y su cabello antes de que una suave ola hiciera chocar el cadáver contra el costado del casco y se lo llevara con ella. Macro suspiró y se dio la vuelta para ir a por el siguiente cadáver. Sólo había tres más; el resto de los que habían desaparecido habían sido barridos de cubierta, como Cato, cuando la ola titánica había alcanzado al Horus. Macro se detuvo mientras pensaba en su amigo una vez más. Cato era lo más parecido que Macro tenía a una familia. Con los años que habían servido juntos había llegado a considerarlo como un hermano. Ahora estaba muerto. Macro sentía un cansado entumecimiento interior, pero sabía que el dolor llegaría después, cuando tuviera tiempo para pensar.


    –Pobre Cato, a él que nunca le gustó el agua…


    Meneó la cabeza con tristeza y fue a buscar el último cadáver, el de un mercader bajo y delgado que había embarcado en Cesarea. Alzó el cuerpo con un resoplido y lo arrojó lo más lejos del barco que pudo, tras lo cual regresó a la escotilla para ayudar a los demás a aligerar la carga.


     


    * * *


     


    Cato sentía un dolor ardiente en los pulmones que pareció durar una eternidad, y entonces, cuando ya empezaba a enturbiársele la vista, percibió una zona más clara en la oscuridad del agua que lo rodeaba. Agitó las piernas con las fuerzas que le quedaban, y que empezaban a flaquear, y su corazón se llenó de esperanza cuando la claridad se intensificó y supo que debía de estar dirigiéndose hacia la superficie. Entonces, cuando el dolor se estaba volviendo tan insoportable que Cato temió perder el conocimiento, hubo una explosión de ruido en sus oídos y emergió del mar. Enseguida empezó a esputar el agua que se le había metido en los pulmones dando dolorosas boqueadas, mientras movía débilmente las piernas en un esfuerzo por no hundirse.


    Estuvo un rato respirando mediante jadeos entrecortados. El agua le azotaba el rostro y se le metía en la boca, lo cual provocó nuevos resoplidos y arcadas. Le escocían tanto los ojos que se vio obligado a cerrarlos mientras intentaba mantenerse a flote como podía. La túnica y las fuertes botas militares que llevaba pesaban mucho y entorpecían sus esfuerzos por no hundirse. Cayó en la cuenta de que si hubiera llevado algo más encima, se habría ahogado con toda seguridad. Fue recuperando el aliento poco a poco y entonces, cuando los latidos del corazón dejaron de resonarle en los oídos, abrió los ojos con un parpadeo y echó un vistazo por la picada superficie del mar en derredor.


    En un primer momento no vio nada más que agua, pero al volver la cabeza divisó la costa de Creta. Parecía hallarse a millas de distancia y Cato dudaba que tuviera fuerzas para nadar tanto. Notó que algo le rozaba el costado y se volvió, presa del pánico. Un pedazo del mástil del barco, con un jirón de la vela y unos torzales de la jarcia y todo, cabeceaba en la superficie del agua a su lado. Cato soltó un explosivo grito ahogado de alivio, se agarró al palo y descansó los brazos sobre él. Mientras se alzaba y descendía con el oleaje, Cato captó con detalle la escena que lo rodeaba. El mar estaba salpicado de los restos del Horus, así como de unos cuantos cadáveres.


    Por un momento se le ocurrió la horrible idea de que él era el único superviviente del naufragio del Horus. Todos los demás debían de haberse hundido con el barco cuando los alcanzó la ola que se tragó la nave. Macro…, Julia, su padre y Jesmiah, todos muertos, pensó cegado por el pánico, al tiempo que un profundo gemido brotaba de su pecho.


    Cato se alzó con el embate de otra ola y entonces vio el barco, o mejor dicho, lo que quedaba de él. El casco flotaba a cierta distancia de Cato, muy hundido en el agua. El mástil y el codaste habían desaparecido y, en la creciente penumbra del anochecer, Cato sólo distinguió unas cuantas figuras aturdidas que iban dando tumbos por cubierta. Intentó gritar, pero lo único que consiguió fue soltar un graznido doloroso y que una onda de agua le diera en la cara y le llenara la boca. Cato dio unos resoplidos, intentó volver a gritar y luego se quedó allí flotando, tratando de vencer la desesperación que lo invadió cuando los últimos rayos de luz del día empezaron a debilitarse. Los del barco no podrían verle. En cualquier caso, estarían demasiado preocupados con sus propios problemas como para ponerse a buscar supervivientes en el mar. Cato empezó a temblar. El agua ya estaba muy fría y dudaba que tuviera fuerzas suficientes para resistir toda la noche.


    Se aferró al palo de madera y empezó a avanzar en dirección al barco. Tenía que recorrer un buen trecho, pero la perspectiva de salvarse le proporcionó fuerzas, las suficientes para no dejar de mover los pies y de abrirse camino a través del oleaje hacia el Horus. Tenía la sensación de avanzar con costosa lentitud y temió perder de vista el barco cuando la oscuridad cayera sobre él por completo.


    Fue ganando distancia poco a poco y, aunque la noche ya se había cernido sobre el mar, las estrellas del cielo bastaban para iluminar la más oscura silueta del barco contra el negro oleaje. Cuando estuvo más cerca Cato intentó llamar de nuevo, pero su débil grito quedó ahogado por el rumor de las olas y el chapoteo del agua contra el costado de la embarcación. No lejos del Horus Cato se dio con un arca que flotaba bastante hundida en el agua. La apartó y continuó acercándose. Por encima de él aparecieron dos figuras que resoplaban con el esfuerzo de cargar con una gran ánfora.


    –A la de tres –gruñó una voz, y empezaron a balancear el pesado recipiente adelante y atrás. Cato reconoció perfectamente aquella voz, pero antes de que pudiera gritar un saludo, el sonido murió en su garganta cuando se dio cuenta de que ese enorme cántaro iba a caerle justo encima.


    –¡Un momento! –arrancó un grito de su garganta, al tiempo que agitaba frenéticamente la mano para llamar la atención–. ¡Dejad ese maldito cántaro!


    –¿Qué diantre…? –Desde abajo en el agua se oyó la voz de Macro–. ¿Cato? ¿Eres tú?


    –Sí…, sí. ¡Y deja esa maldita cosa antes de que me caiga en la cabeza!


    –¿Qué? ¡Ah, sí, claro! –Macro se volvió hacia los otros hombres que había en cubierta–. Descansad un momento. Dejad el ánfora en el suelo con cuidado. No te muevas de ahí, Cato. Voy a por un cabo.


    –¿Y adónde esperas que vaya? –refunfuñó Cato.


    Tras una breve espera, la oscura forma de Macro apareció por encima de la barandilla y un cabo cayó ruidosamente al agua.


    Cato intentó encontrar el extremo del cabo con los dedos helados. Cuando lo tuvo, se agarró con todas las fuerzas de las que disponía y con los dientes apretados anunció:


    –Listo.


    Con un resoplido, Macro sacó a su amigo del mar y cuando éste estuvo fuera del agua se inclinó con la mano extendida y lo agarró de la túnica para subirlo a bordo. Cato cayó pesadamente en la cubierta y se desplomó contra el costado, con el pecho agitado por el esfuerzo de regresar nadando al Horus y temblando violentamente bajo la fría brisa que soplaba por cubierta. Macro no pudo evitar una sonrisa forzada.


    –Bueno, parece que estás en buen estado. Como un pollo mojado, eso sí.


    Cato frunció el ceño.


    –No le veo la gracia a nuestra situación.


    –Entonces es que no lo has intentado lo suficiente.


    Cato meneó la cabeza y, mientras se le apaciguaba el corazón, echó un vistazo por cubierta y se apercibió de los daños que había sufrido el barco, así como de las figuras que se afanaban en torno a la escotilla de carga.


    –Julia… ¿Dónde está Julia?


    –Está a salvo, muchacho. Y su padre también. –Macro hizo una pausa y carraspeó–. Pero Jesmiah se ha ido.


    –¿Se ha ido?


    –Ha muerto. Se rompió el cuello cuando el barco volcó. Perdimos a bastantes pasajeros y miembros de la tripulación. A la mayoría los arrastró el agua. El resto murieron o sufrieron heridas cuando las distintas partes del barco se rompieron y soltaron.


    –Así pues, Julia está a salvo –masculló Cato para sí mismo mientras lo invadía una oleada de alivio. Respiró hondo para calmar sus palpitaciones y miró a Macro–. ¿Cree que desaparecí?


    Macro asintió con la cabeza.


    –Pone al mal tiempo buena cara, por supuesto, como hija de un senador que es. Pero quizá quieras tranquilizarla cuanto antes. Luego tenemos que volver a dejar este cascarón en condiciones de navegar, de lo contrario estaremos todos condenados.


    Cato se puso de pie como pudo.


    –¿Dónde está?


    –En la bodega. Ayudando a deshacerse de la carga. Y antes de que lo preguntes, fue idea suya, no mía. Bueno, a ver –Macro se volvió hacia un marinero que estaba allí cerca–, tú, échame una mano con esto.


    Cato dejó que Macro y el otro hombre se deshicieran de aquella ánfora tan pesada y difícil de manejar y cruzó la cubierta hacia la bodega de carga que estaba abierta. Al acercarse vio que Sempronio levantaba la vista. Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro del senador.


    –¡Pero bueno! Te había dado por muerto, centurión.


    Cato estrechó la mano que le tendía el senador y le dio un apretón en el brazo. El hombre mayor se lo quedó mirando un momento y luego le dijo en voz baja:


    –Me alegro de verte, hijo. Me temía lo peor.


    –Yo también –repuso Cato, compungido–. Por lo visto, los dioses no han terminado del todo conmigo.


    –Desde luego. En cuanto lleguemos a tierra firme haré un sacrificio a la diosa Fortuna.


    –Gracias, señor –Cato asintió y miró más allá del senador hacia la bodega del barco. Pese a la penumbra, pudo distinguir a Julia enseguida. Estaba inclinada sobre una bala de delicados tejidos empapados de agua, tratando con esfuerzo de echársela al hombro.


    –Discúlpeme, señor. –Cato soltó la mano del senador, bajó de un salto por la escotilla y cayó justo detrás de Julia. Se inclinó para ayudarla y le rozó el brazo al agarrar la tela. La joven se resistió y le espetó:


    –¡Puedo arreglármelas sola!


    –Déjame que te ayude, Julia.


    La muchacha se quedó inmóvil unos instantes y respondió con un susurro sin volver la cabeza.


    –¿Cato?


    –Pues claro.


    Julia soltó el fardo, se irguió, se dio media vuelta y lo rodeó con los brazos.


    –¡Cato! Oh, Cato…, pensaba… –Ella lo miró a los ojos y empezaron a temblarle los labios. Entonces hundió el rostro en el pecho empapado de Cato y apretó los puños a su espalda, contra su túnica. Él notó que Julia se estremecía y oyó un sollozo. Se echó hacia atrás para poder mirarla a la cara.


    –No pasa nada, Julia, amor mío. ¡Chsss! No hace falta que llores. Estoy vivo y me encuentro bien.


    –Lo sé, lo sé, pero pensé que te había perdido.


    –¿En serio? –Cato enarcó las cejas. Lo cierto es que había tenido mucha suerte al sobrevivir a la ola. Esbozó una sonrisa forzada–. Hace falta algo más que una maldita ola para acabar conmigo.


    Julia se soltó y le dio un golpe en el pecho.


    –No vuelvas a hacerme esto nunca más.


    –Te lo prometo. A menos que nos topemos con otra ola gigante, claro.


    –¡Cato! –gruñó ella–. ¡No digas eso!


    Una tos fuerte los interrumpió y al darse la vuelta vieron a Macro que, con los brazos en jarras, miraba al suelo de la bodega con expresión desconcertada.


    –Si habéis terminado ya, ¿podemos volver al trabajo?


     


    * * *


     


    Pasaron las primeras horas de la noche deshaciéndose de toda la carga que fue posible. El trabajo se fue haciendo cada vez más duro a medida que los supervivientes empezaron a acercarse al fondo de la bodega, donde se habían cargado los artículos más pesados. Gran parte del cargamento se había desplazado de su posición original y chocaba contra el casco o contra la parte inferior de la escotilla de carga. Poco a poco, sin embargo, el Horus empezó a sobresalir más en la superficie del mar, para alivio de todos los de a bordo. No obstante, al ir ahondando en la bodega, quedó claro que la embarcación había engullido una gran cantidad de agua.


    –En cuanto hayamos sacado un poco más de carga podremos empezar a achicarla –decidió Macro–. Así nos mantendremos a flote.


    El primer oficial se rascó el mentón.


    –Sí, eso espero.


    Macro se volvió hacia él con expresión irritada.


    –¿Algún problema?


    –Por supuesto –repuso el oficial con aire sorprendido–. La carga se ha desplazado por todas partes y el Horus ha volcado. Tuvimos suerte de que se enderezara. Mucha suerte. El hecho de que siga a flote demuestra lo bien construido que estaba. Pero seguro que los daños son importantes. Algunos baos habrán soportado muchísima presión y probablemente ya esté entrando agua.


    Macro se encogió de hombros.


    –Entonces tendremos que achicar más cantidad de agua que la que entre.


    –Podemos intentarlo.


    –¿Intentarlo? ¡Y una mierda! Vamos a hacerlo –dijo Macro con firmeza.


    El primer oficial asintió levemente con la cabeza.


    –Si usted lo dice. De todos modos, cuando no haya ningún peligro tendré que bajar a la bodega y examinar el casco en busca de filtraciones. Entonces intentaré tapar las aberturas, si puedo.


    –¿Qué peligro hay en entrar ahora?


    –Allí dentro sigue habiendo carga suelta, centurión. El mar se está embraveciendo y no tengo ganas de quedar aplastado o enterrado vivo si el Horus escora con demasiada brusquedad. Primero tenemos que sacar toda la carga que podamos.


    –Me parece razonable. Cuando no haya peligro en entrar te echaré una mano. –Macro recorrió la cubierta con la vista y la fijó en el cabo destrozado del mástil roto–. Se me ocurre otra cosa.


    –¿Señor?


    –Mantener el barco a flote es uno de los problemas, pero ¿cómo vamos a hacer que vuelva a navegar?


    El oficial señaló un palo amarrado a lo largo de uno de los costados de la embarcación.


    –Tendremos que aparejar una bandola. Hay obenques de repuesto y una vela vieja en la proa. Luego tendremos que armar un timón y una caña nuevos con lo que queda de la escotilla de carga. Con todo ello tendríamos que poder guiar la nave, pero será lenta y dudo que podamos capear ninguna tormenta –se estremeció–, ni siquiera una ola la mitad de grande que la que nos alcanzó.


    –Pues tendrá que bastar. En cuanto empecemos a avanzar pondremos rumbo al puerto de Creta más próximo.


    El oficial lo pensó un momento y asintió.


    –Lo mejor que podemos hacer es dirigirnos a Matala.


    –A Matala entonces. Y ahora volvamos al trabajo.


     


     


    * * *


     


     


    En cuanto calculó que la bodega era lo bastante segura, el primer oficial trepó con cuidado por la carga que quedaba y caminó por el agua hacia el costado del casco. Macro también bajó, cargado con un saco lleno de tiras de lona vieja alquitranada, y siguió al oficial. La luz de las estrellas a duras penas se filtraba en la bodega, lo cual, sumado al continuo crujir de la madera y al rápido movimiento del agua a ambos lados del casco, resultaba enervante.


    –Por aquí –le indicó el oficial–. No se separe de mí.


    –No lo haré, no te preocupes por eso.


    El primer oficial avanzó abriéndose paso por encima de las cuadernas del Horus. Luego se dirigió hacia la popa con paso seguro y buscando a tientas cualquier agujero o brecha que pudiera haber. De vez en cuando se detenía para comprobarlo, y entonces le pedía una tira de tela a Macro y ambos se agachaban en el agua fría y hacían todo lo posible para meter la gruesa lona en los pequeños huecos que se habían abierto en las junturas. Una vez realizado el recorrido hasta la popa y luego de vuelta a la proa, se dirigieron a tientas hasta la escotilla de carga. Macro subió por la escalera para salir a cubierta y se dejó caer exhausto y muerto de frío.


    –¿Eso impedirá que entre el agua? –preguntó al primer oficial.


    –Ayudará. Es lo mejor que podemos hacer de momento. En cuanto hayamos aparejado la bandola, tendremos que organizar dos guardias y turnarnos para achicar el agua.


    –Estupendo. Yo dirigiré una. Cato puede encargarse de la otra. Quiero que tú te concentres en mantener el barco a flote y llevarnos a puerto.


    El segundo de a bordo suspiró.


    –Haré todo lo que pueda, centurión.


    –Por supuesto que sí. Si el barco se hunde y nos ahogamos todos, me haré unas ligas con tus entrañas –le dio una palmada en la espalda al hombre–. Vamos a aparejar ese mástil.


    Con la ayuda de los oficiales romanos, los miembros de la tripulación desataron el palo y colocaron la base contra el resto del mástil. Entonces, con cuatro cabos atados en el otro extremo, Macro y otros cinco hombres alzaron la bandola. Con la ayuda de dos hombres fuertes, el primer oficial mantuvo la base en posición, en tanto que Cato supervisaba a dos grupos de hombres que tiraban de las cuerdas. La bandola se fue alzando poco a poco, guiada con cuidado hasta su posición vertical contra el trozo de mástil que quedaba, al tiempo que Macro y sus hombres tomaban los otros dos cabos para equilibrarla. El primer oficial y sus hombres amarraron la bandola de inmediato al trozo de mástil y luego ataron aún más cabos alrededor, lo más apretados posible, hasta que tuvieron la seguridad de que el palo provisional se hallaba todo lo firme que podía estar. No hubo descanso para la tripulación, puesto que tuvieron que improvisar los necesarios obenques, velas y una verga que montaron juntando los remos largos de la nave. Por último, sacaron la vela vieja de un pañol y la sujetaron a la verga. Antes de izar la vela, con sumo cuidado, bajaron el timón provisional por encima de la popa y se asignó un hombre a la caña.


    Una ligera brisa hinchó la vela con una ondulante serie de sordos gualdrapeos, y el segundo de a bordo contempló el aparejo con aprensión. Luego dio la orden de cazar escotas y el Horus empezó a abrirse camino a través del suave oleaje justo cuando los primeros destellos de luz aparecían en el horizonte. En cubierta, los que no estaban ayudando a tripular el barco se habían tumbado a descansar, agotados. El senador Sempronio sostenía en el regazo la cabeza y los hombros de su hija, a la que había tapado con su capa. En cuanto el primer oficial se convenció de que el barco respondía todo lo bien que se podía esperar después de las toscas reparaciones que se habían llevado a cabo durante toda la noche, fue a informar a Macro y Cato.


    –Estamos manteniendo el rumbo a lo largo de la costa, señor. Deberíamos llegar a Matala antes de terminar el día. Podemos hacer escala allí para reparar la nave.


    –Buen trabajo –dijo Macro con una sonrisa–. Lo has hecho muy bien.


    El primer oficial estaba demasiado cansado para modestias de ningún tipo, por lo que se limitó a asentir con la cabeza y se dirigió a popa para dar sus órdenes al timonel, tras lo cual se apoyó en la barandilla del costado. Macro se frotó las manos y contempló el incipiente amanecer.


    –¿Lo has oído? Antes de terminar el día estaremos sanos y salvos en tierra firme.


    Cato no respondió. Miraba fijamente la distante costa de Creta. Al cabo de un momento estiró los hombros y se frotó la nuca.


    –¿Sanos y salvos? Espero que así sea.


    Macro frunció el ceño.


    –¿Y ahora qué te pasa? ¿Acaso la perspectiva de habernos salvado y de que el mar no sea nuestra tumba no te parece suficiente?


    –No, no, estoy encantado con eso –Cato esbozó una breve sonrisa–. La cuestión es que si esa ola estuvo a punto de destruir el barco, sólo los dioses saben lo que habrá hecho en la isla de Creta.

  


  
    CAPÍTULO IV


    Mientras el Horus avanzaba lentamente rodeando el cabo, los de a bordo vislumbraron los primeros indicios de la devastación que la ola gigantesca había causado en el puerto de Matala. Los almacenes y embarcaderos habían quedado hechos pedazos, y los restos ascendían por la pendiente más allá del lugar donde las casas atestadas de gente se habían derrumbado bajo el peso del agua del mar que había barrido la costa. Los botes de pesca y los barcos estaban destrozados por las rocas y acantilados de ambos lados de la bahía. La destrucción continuaba tierra adentro, más allá de la línea de pleamar que señalaba el alcance de la ola. Los edificios, tanto grandes como pequeños, se habían venido abajo, como si hubiesen quedado aplastados bajo el pie de un titán. Más al interior los incendios ardían descontrolados y las columnas de humo se arremolinaban en el cielo de la tarde. Sólo se veían unas cuantas personas entre las ruinas, algunas que retiraban los escombros con desesperación para encontrar a sus seres queridos u objetos de valor. Había otras que permanecían sentadas y miraban el entorno paralizadas por la impresión.


    Macro tragó saliva.


    –¿Qué es lo que ha ocurrido aquí, por el Hades?


    –La ola –dijo Julia–. Debió de destruir el puerto antes de alcanzarnos a nosotros.


    –No tan sólo la ola –terció Cato, meneando la cabeza–. La ola barrió la costa hasta cierto punto, pero más allá también se ven muchos daños –se volvió a mirar al senador–. Parece como ese terremoto de Bitinia del que nos habló.


    Sempronio observó la escena que se extendía frente a ellos y al cabo de un momento respondió:


    –Esto es peor, mucho peor. Nunca había visto nada igual.


    Continuaron observando los estragos mientras el Horus entraba en la bahía. A pesar de las reparaciones de la noche anterior, el barco seguía haciendo agua continuamente y los supervivientes, tanto tripulantes como pasajeros, se habían turnado y ocupado sus puestos en una cadena humana para achicar el casco. El nivel de agua en la bodega había ido aumentando poco a poco durante todo el día, haciendo que el barco se fuera hundiendo cada vez más en el mar y reduciendo así su velocidad, que, si al principio ya era lenta, llegó a ser de tortuga.


    El primer oficial miraba atentamente el agua porque se había fijado en una zona más oscura de rocas sumergidas que sobresalían más allá del cabo. Se irguió y señaló una franja de guijarros que había al pie del acantilado del otro lado de la bahía.


    –Voy a hacer encallar el barco allí. No va a mantenerse a flote mucho más tiempo, señor –explicó–. Si encallamos, al menos podemos salvar la nave y lo poco que quede de su carga.


    –Muy bien –admitió Cato–. De todos modos, dudo que tengamos ninguna posibilidad de hacer reparar el barco en este puerto durante un tiempo. O ya puestos, en ningún puerto de este lado de la isla. Lo que ha ocurrido aquí será lo mismo en todas partes.


    –¿De veras lo crees? –preguntó Julia sorprendida.


    –Ya viste la ola. ¿Qué podría haber impedido que siguiera adelante por toda la costa y que luego se adentrara en el mar? La verdad es que no me sorprendería que hubiera continuado hasta Siria antes de amainar por completo. –Cato señaló hacia la costa–. Esa ola y el terremoto lo habrán destruido prácticamente todo. –Se puso a pensar en el campamento de esclavos que habían visto desmoronarse el día anterior–. Habrá centenares de muertos. Tal vez miles. Y parece que apenas ha quedado un solo edificio en pie. ¡Quién sabe qué nos encontraremos al desembarcar! Será un caos. Un caos absoluto.


    –Pero tenemos que reparar el barco –insistió Julia–. Así podremos regresar a Roma. Si todas las demás embarcaciones están destrozadas, tenemos que arreglar ésta.


    –¿Y quién la va a reparar? –replicó Cato–. Los muelles han desaparecido. Los astilleros ya no existen y probablemente todos los carpinteros de ribera a los que haya cogido la ola estarán muertos.


    Julia se quedó un momento pensando.


    –¿Qué haremos entonces?


    Cato se pasó los dedos por el cabello encostrado de sal con aire cansino.


    –Desembarcaremos e intentaremos buscar a alguna persona con autoridad que siga con vida. Quizá cuando sepan que tu padre está con nosotros puedan proporcionarnos un poco de ayuda, y refugio.


    –¿Refugio?


    Macro soltó una risotada mordaz.


    –¡Ésta sí que es buena! ¿Refugio dónde? Por lo que veo, sólo quedan en pie un puñado de estructuras, la mayoría de las cuales no son más que chozas.


    –Cierto –repuso Cato–. Pero yo estaba pensando en un sentido un poco más amplio de la palabra.


    –¿Cómo dices?


    –Piénsalo, Macro. La isla ha quedado patas arriba. Ya viste lo que ocurrió ayer en el recinto de los esclavos. Ahora esos esclavos andan sueltos. Supongo que habrá ocurrido lo mismo en todas las fincas. Todo el mundo andará en busca de comida y de un lugar seguro donde aguantar el desastre. No tardarán en pelearse por ello. Tenemos que encontrar protección en alguna parte, o procurárnosla nosotros mismos. Al menos hasta que llegue la ayuda y se restablezca el orden.


    Macro lo miró con cara de pocos amigos.


    –¡Por los dioses que eres un tipo optimista, Cato! Acabamos de salvarnos de morir ahogados y ya estás viendo los inconvenientes.


    –Lo siento.


    Macro desvió la mirada hacia Julia.


    –¿Estás segura de que quieres casarte con él, señorita? ¿Con el tipo que siempre ve el ánfora medio vacía?


    La joven no contestó, pero se acercó más a Cato y lo agarró del brazo.


    Con el primer oficial al mando, el Horus cruzó poco a poco la bahía hacia la franja de playa y al acercarse a la costa pudieron ver una fina capa de restos flotantes esparcidos por toda la extensión de guijarros. Había unos cuantos cadáveres desparramados entre trozos de madera astillada y marañas de vegetación. La embarcación se dirigió directamente hacia la costa, en tanto que el primer oficial no dejaba de mirar por el costado para calcular la profundidad a medida que se aproximaban. Los acantilados se alzaron imponentes sobre ellos; Cato notó una suave sacudida bajo los pies y la cubierta dejó de moverse.


    –¡Arriad las escotas en banda! –gritó el primer oficial a su tripulación. Luego, cuando la vela se infló con la suave brisa, tomó aire y dio otra orden–: ¡Arriad la vela!


    Los marineros desataron los cabos que sujetaban el mástil provisional y, suavemente, bajaron la bandola y la vela a cubierta. A continuación, vencidos por el agotamiento y la tensión de las horas desesperadas de la noche anterior y de los turnos del día siguiente achicando agua de la bodega, la tripulación se dejó caer para descansar.


    –¿Y ahora qué hacemos? –preguntó Julia.


    –¿Hacemos, dices? –Macro se volvió hacia ella–. Quiero que tú te quedes aquí, señorita. Tú y los demás pasajeros y miembros de la tripulación. Mientras tanto, Cato, tu padre y yo nos dirigiremos a Matala para examinar cómo están las cosas.


    –Iré con vosotros.


    –Con todo el respeto, señorita: no vendrás. Al menos hasta que estemos seguros de que no hay peligro.


    Julia frunció el ceño y miró a Cato.


    –Llévame contigo.


    –No puedo –repuso Cato–. Macro es el oficial superior. Si él dice que te quedes, te quedas.


    –Pero, Cato…


    –Tiene razón, cariño –intervino Sempronio–. Tienes que quedarte aquí. Sólo de momento. Volveremos pronto. Te lo prometo.


    Julia cruzó la mirada con la de su padre y, al cabo de un instante, asintió.


    –Está bien. Pero no corráis ningún riesgo.


    –Descuida, señorita –dijo Macro–. Venga, Cato. Vamos a buscar nuestro equipo al camarote.


    –¿El equipo?


    –Ha sobrevivido casi todo, lo he comprobado –explicó Macro–. Después de lo que has dicho antes, me quedaré más tranquilo si vamos armados.


    Poco después, los dos centuriones y el senador pisaron el bajío con un chapoteo desde el extremo de la pasarela de embarque que se había hecho descender en la amura. El primer oficial del Horus había ordenado a dos marineros que cogieran el ancla principal, la llevaran a una corta distancia por los guijarros y entonces clavaran las uñas en la playa. Estaba comprobando que el ancla estuviera bien fijada cuando los romanos llegaron a tierra y subieron por los guijarros hasta suelo más firme.


    –¿Ya está todo? –preguntó Macro.


    El primer oficial asintió con la cabeza.


    –El barco no puede estar más seguro. Al menos, no puede hundirse.


    –Bien. Lo has hecho muy bien. Tu capitán habría estado orgulloso de ti.


    El oficial inclinó la cabeza.


    –Eso espero. Era un buen hombre, señor. El mejor capitán con el que he navegado.


    –Una triste pérdida –repuso Macro en tono cansino–. Bueno, pues nos vamos al puerto, o a lo que queda de él, para ver cuál es la situación. Mientras tanto, tienes que quedarte aquí. Asegúrate de que la tripulación no se aleje del barco y no dejes que nadie suba a bordo.


    –¿Por qué?


    –Tú haz lo que te digo, ¿de acuerdo? Es de esperar que alguien haya restaurado un poco el orden en Matala. Pero si no lo han hecho…, entonces preferiría que te aseguraras de cuidar de tus hombres y de la hija del senador. ¿Entendido?


    –Sí, señor. –El primer oficial asintió con solemnidad–. Tenemos algunas armas en el pañol de popa. Por los piratas.


    –Esperemos que no las necesitéis –terció Cato con una débil sonrisa–. Pero utiliza tu sentido común. Ante el menor indicio de problemas, haz que todo el mundo vuelva a bordo y sube la plancha de embarque.


    –Sí, señor. Buena suerte.


    –¿Suerte? –Macro dio unas palmaditas en la espada que llevaba colgando del cinturón–. Yo forjo mi propia suerte.


    Los dos centuriones y el senador se pusieron en marcha siguiendo la playa de guijarros en dirección al puerto. Cato volvió la cabeza por encima del hombro y vio que Julia los seguía con la mirada desde la cubierta del castillo de proa. Al ver que miraba atrás, la joven le dijo adiós con la mano con vacilación y él resistió el impulso de devolverle el saludo. Ya estaba pensando otra vez como un soldado y, mientras avanzaban pesadamente por el extremo superior de la franja de guijarros, iba observando con cautela el acantilado que quedaba a su izquierda por si detectaba alguna señal de peligro.


    Hasta el puerto tan sólo había una distancia de unos cuatrocientos metros y, a medida que se acercaban, los restos que había dejado la estela de la ola iban aumentando. Entonces se toparon con los primeros cadáveres. Figuras retorcidas con la ropa empapada que se mezclaban con los restos de casas, botes y mercancías de los almacenes. La ola había abatido a sus víctimas de forma indiscriminada y los tres romanos pasaron por encima de cuerpos tanto viejos como jóvenes. A Cato le acometió un sentimiento de lástima al ver a una joven tendida de costado que aún llevaba a un bebé sujeto contra el pecho en un cabestrillo; ambos estaban muertos. Se detuvo un momento a mirar sus cadáveres.


    Macro se detuvo a su lado.


    –¡Pobres diablos! No pudieron hacer nada.


    Cato asintió en silencio.


    Su compañero levantó la mirada y examinó la playa y las ruinas del puerto.


    –Mañana a estas horas, éste lugar va a empezar a apestar. Habrá que ocuparse de los cadáveres.


    –¿Ocuparse de ellos? –preguntó Sempronio con la ceja enarcada.


    –Sí, señor. Y no es precisamente el olor lo que me preocupa. Es la enfermedad que sigue a la muerte cuando es a esta escala. He visto sus efectos tras un asedio. En una pequeña ciudad del sur de Germania, hace muchos años, poco después de unirme a las Águilas. Los defensores habían dejado los cadáveres allí donde éstos habían caído y hacía calor. Un calor achicharrante. El caso es que, cuando los supervivientes se rindieron, dentro la atmósfera estaba absolutamente viciada. Aquel lugar era un nido de pestilencia.


    –¿Y qué hicisteis? –preguntó Sempronio.


    –No podíamos hacer nada. El legado ordenó a los supervivientes que no salieran de las murallas y luego hizo que cerraran la puerta. No podía permitir que la enfermedad se propagara entre nuestras tropas. Al cabo de un mes, tan sólo unos pocos habitantes de la ciudad seguían vivos y la mayoría de ellos estaban demasiado enfermos para que valieran nada como esclavos. Si se hubieran deshecho de los cadáveres como es debido, habría sobrevivido mucha más gente.


    –Entiendo. Espero que quienquiera que siga al mando del puerto sepa qué hacer.


    Macro chasqueó la lengua.


    –Va a ser una tarea muy jodida, señor.


    –No es problema nuestro –repuso Sempronio con un encogimiento de hombros–. Vamos.


    Continuaron siguiendo la costa hasta que llegaron a los restos de una atalaya desde donde vigilar la entrada al puerto. Los bloques de piedra de la altura de una persona aún seguían en pie pero, por encima de ellos, los postes de madera y la plataforma habían desaparecido. Lo mismo había ocurrido con las puertas de la ciudad y los muros habían cedido bajo la presión del agua del mar que se abatió sobre Matala. Al otro lado de la línea de la pared, apenas discernible, el puerto era una concentración de escombros, maderos y tejas que no se parecía en nada a las líneas del pulcro enrejado de calles antes atestadas por los habitantes de la ciudad. En aquellos momentos sólo había unas cuantas figuras que andaban dando tumbos por las ruinas o que permanecían sentadas mirando a lo lejos con un aspecto lamentable.


    Los tres romanos se detuvieron justo al borde de Matala, horrorizados por la escena que tenían delante. Macro respiró hondo.


    –No será fácil abrirse camino por aquí en medio. Lo mejor será que bordeemos el lugar y veamos cuál es la situación más al interior –señaló la ladera.


    A ambos lados de la bahía, los acantilados daban paso a unas montañas de vertientes empinadas que flanqueaban la ciudad y se estrechaban para formar un desfiladero que describía una curva a medida que se alejaba de la costa hasta perderse de vista.


    Se pusieron de nuevo en marcha a una corta distancia de los restos destrozados de la muralla. Las laderas habían quedado despojadas de gran parte de los arbustos y árboles que allí crecían y entonces estaban cubiertas por la misma marea de escombros y personas y animales muertos que los tres hombres habían visto en la playa. Pasaron junto a los restos de un pequeño buque de carga que la ola había alzado antes de estrellarlo contra una gran roca que lo hizo pedazos, dejando tan sólo las cuadernas y algunos maderos aún atrapados en torno a la roca. Cato no pudo evitar quedar sobrecogido al ver aquello. La fuerza de la ola era tan terrible y poderosa como la ira de cualquiera de los dioses.


    Al llegar al desfiladero, Cato y los demás se encontraron con que el camino más fácil era cruzar por los restos de la muralla y abrirse paso con cuidado por entre las ruinas. Un pequeño grupo de hombres jóvenes se hallaba atareado apropiándose de los objetos de valor de una casa derrumbada que debía de haber pertenecido a una de las familias más ricas del puerto. Habían extraído y desechado unos cuantos bustos y ahora los saqueadores estaban ocupados sacando bandejas de plata y cofres pequeños con efectos personales. Interrumpieron su quehacer y levantaron la mirada con cautela cuando los tres romanos pasaron por allí. Macro llevó la mano a la empuñadura de su espada con toda tranquilidad.


    –No les hagas caso –masculló Cato–. Ahora no podemos ocuparnos de esto.


    –Pues es una lástima –repuso Macro con desdén, y dejó caer la mano de nuevo.


    Siguieron adelante sin terciar palabra. Al otro lado del desfiladero el terreno se abría a una amplia llanura, y allí el daño causado por la ola daba paso a los efectos del terremoto que había sacudido la isla hasta los cimientos. Allí no había restos que el agua hubiese arrastrado desde el puerto. Allí, en cambio, la mayoría de las casas se habían venido abajo sin más y habían caído sobre sus habitantes. Había otras parcialmente dañadas y unas pocas que parecían no haber sufrido ningún desperfecto. Lo mismo ocurría con los edificios más grandes. Algunos de los templos eran poco más que pilas de escombros rodeadas por columnas rotas que entonces tenían aspecto de dientes cariados. Otros estaban intactos y se alzaban desafiantes por encima de las ruinas. Allí se veía a mucha más gente que abajo en el puerto. Había cientos de personas rebuscando entre los escombros, rescatando lo que podían de sus casas o sacando las posesiones de las casas de los muertos. Pequeñas concentraciones de gente se hallaban diseminadas por las laderas de la colina y en la llanura, a una corta distancia de la ciudad. Unas tenues volutas de humo se alzaban de las pequeñas hogueras que habían encendido algunos de los supervivientes para calentarse durante la noche.


    En una gran masa de roca se hallaba la acrópolis de la ciudad que el desastre había dejado relativamente intacta. Los muros aún se tenían en pie, aunque una de las torres achaparradas se había venido abajo por el despeñadero y había caído sobre la ciudad, aplastando varias casas. Un pelotón de soldados montaba guardia en el extremo de la rampa que conducía a las puertas de la acrópolis, y al otro lado de los muros vieron que el principal edificio administrativo seguía en pie.


    –Ese lugar parece nuestra mejor opción –dijo Cato–. Deberíamos dirigirnos allí arriba.


    Sempronio asintió y encabezó la marcha hacia la calle principal, que se extendía a través de la ciudad hacia la acrópolis. Antes esa calle había tenido una anchura de quince pasos, pero ahora sus lados habían quedado sepultados y no quedaba más que un estrecho sendero entre los escombros. Llegaron a la rampa y empezaron a ascender por ella hacia las puertas. Los centinelas se pusieron en movimiento de inmediato para impedirles el paso. Macro los miró con frialdad. Los soldados llevaban los escudos ovalados de las tropas auxiliares, pero tenían un aspecto nervioso y parecían estar en baja forma. Su jefe, un optio, avanzó y alzó la mano.


    –Ya os habéis acercado bastante. ¿Quiénes sois y qué os trae por aquí?


    Sempronio se aclaró la garganta e irguió su postura.


    –Soy Lucio Sempronio, senador de Roma. Éstos son mis compañeros, los centuriones Macro y Cato. Tenemos que ver al oficial superior de la ciudad. Enseguida.


    El optio echó una ojeada a los tres hombres que tenía delante. No había duda de que el que afirmaba ser un aristócrata se comportaba tal como correspondía a dicho rango y el más bajo de los otros dos tenía la corpulencia y las cicatrices propias de un soldado. Sin embargo, el otro era joven y delgado y no irradiaba una autoridad evidente. Aparte de que llevaban el modelo de espada del ejército, no había ninguna otra prueba de la afirmación del primero. Iban los tres vestidos con unas túnicas sencillas, llevaban la piel sucia y barba de varios días.


    –¿Senador, dice? –El optio se pasó la lengua por los labios con nerviosismo–. Perdone que diga esto, señor, pero, ¿puede probarlo?


    –¿Probarlo? –Sempronio puso mala cara y extendió la mano bruscamente para mostrar el anillo senatorial de oro que había heredado de su padre–. ¡Aquí tienes la prueba! ¿Es lo bastante buena?


    –Bueno, supongo… –repuso el optio con cautela–. ¿Hay alguna otra cosa?


    –¿Qué quieres? –respondió Sempronio con irritación–. Basta con el anillo. Y ahora, déjanos entrar y que alguien me lleve ante quienquiera que esté al mando aquí si no quieres que te acuse de insubordinación.


    El optio se puso firmes y saludó.


    –Sí, señor. ¡Abrid la puerta!


    Dos de sus hombres corrieron hacia los pesados maderos y tiraron de ellos. La puerta se abrió con un chirrido. El optio destacó a cuatro de sus soldados para que montaran guardia y a continuación condujo al senador y a los dos centuriones al interior de la acrópolis. Al cruzar la puerta vieron un patio pequeño a cuyos lados se extendían unos almacenes y, frente a ellos, una basílica. Se habían desprendido algunas tejas y un extremo del tejado se había venido abajo. Por lo demás, el edificio estaba intacto. Acuclilladas a la sombra de las murallas de la acrópolis había más tropas auxiliares y algunos de los soldados observaron con curiosidad al optio y a cuatro de sus hombres que escoltaban a los romanos por la entrada de la basílica.


    –Parece que habéis tenido suerte –comentó Macro–. Aquí no hay muchos daños.


    –Sí, señor –el optio se volvió a mirarlo–. Pero muchos de los soldados estaban abajo en la ciudad cuando tuvo lugar el temblor. Y después de eso, la ola. Seguimos sin saber el paradero de más de la mitad de la cohorte.


    –¿Cohorte? ¿Y de qué cohorte se trata?


    –La Duodécima Hispania, señor.


    –¿Tropas de guarnición?


    –Durante los últimos quince años –admitió el optio–. Anteriormente la unidad estuvo en la frontera del Danubio, aunque eso fue antes de que yo llegara.


    –Entiendo –asintió Macro–. ¿Y quién es aquí el comandante?


    –El prefecto Lucio Calpurnio, pero está en Gortina, la capital de la provincia, junto a las demás personas de rango. Dejó al mando al centurión Portillo mientras él no estuviera.


    Entraron en la basílica, pasaron junto a despachos vacíos y cruzaron la nave principal para dirigirse al conjunto de habitaciones del otro lado. El optio se detuvo frente a la puerta abierta y dio unos golpes en el marco.


    –¡Adelante! –exclamó una voz en tono cansino.


    El optio indicó a sus hombres que se quedaran fuera y acompañó a Sempronio y a sus compañeros hasta el despacho del prefecto, que era una habitación espaciosa cuyas ventanas con postigos tenían vistas a la ciudad en dirección al mar. En otras circunstancias, las vistas hubieran sido magníficas, desde luego, pensó Cato, pero aquel día las ventanas mostraban un panorama de destrucción y sufrimiento. Frente a tales ventanas, sentado a una mesa, había un hombre fornido que llevaba una túnica militar de color rojo. Era completamente calvo y de tez muy arrugada. Miró a sus visitantes con los ojos entornados.


    –¿Sí? Ah, eres tú, optio. ¿Quiénes son estos hombres?


    –Acudieron a la puerta principal, señor –el optio señaló a Sempronio–. Este caballero afirma ser un senador romano, Lucio Sempronio. Dice que los otros dos son centuriones.


    –Entiendo –Portillo volvió a entrecerrar los ojos, se levantó de la silla y dio unas zancadas hacia sus invitados para poderlos examinar desde más cerca–. Y bien, señor, ¿puedo preguntar qué estáis haciendo aquí en Matala?


    –Por supuesto –contestó Sempronio pacientemente–. Navegábamos en un barco con rumbo a Roma. Ayer por la noche nos azotó una ola gigante justo frente a la costa de Creta.


    –¿De dónde zarpó el barco? –lo interrumpió Portillo–. ¿De qué puerto?


    –Del de Cesarea, en la costa siria –respondió Sempronio de inmediato.


    –¿El capitán del barco puede verificarlo?


    –El capitán del barco fue arrastrado por la ola. Pero puedes preguntar al primer oficial, si lo consideras necesario.


    –Tal vez lo haga. Más tarde. –Portillo los observó con recelo un momento–. Me imagino que habréis visto lo que la ola nos hizo aquí en Matala. Lo cual me conduce a la pregunta: si fue lo bastante poderosa para destruir una ciudad, ¿cómo es que un simple barco logró sobrevivir?


    –¡Si sobrevivimos fue por los pelos, te lo aseguro! –Macro interrumpió a Portillo y lo fulminó con la mirada–. De todos modos, parece ser que tú también has salido ileso. ¿Quieres explicarlo, eh? Quedándote cómodamente sentado aquí arriba mientras que abajo, en lo que queda de la ciudad, todo se va a la mierda, ¿no?


    Sempronio le puso la mano en el hombro a Macro.


    –Es suficiente. El centurión Portillo tiene motivos para ser cauteloso. Seguro que en los próximos días habrá mucha gente deambulando por la isla. Podrían afirmar ser cualquiera. Lo único que llevo encima para identificarme es mi anillo senatorial. Mira. –Alzó la mano para que Portillo lo examinara con atención.


    Portillo se quedó un momento rascándose el mentón.


    –Está bien, de momento admitamos que sois quienes decís ser. ¿Qué estáis haciendo aquí?


    –Éste era el puerto más próximo al que podíamos dirigirnos después de reparar los daños como pudimos –explicó Sempronio–. Teníamos la esperanza de dejar el barco en condiciones de volver a navegar o al menos de conseguir pasaje en otra embarcación y continuar con nuestro viaje. Pero ahora, después de haber visto lo que queda de Matala… Bueno, está claro que no podremos salir de aquí hasta que llegue otro barco. En cuyo caso necesitaremos alojamiento mientras aguardamos. Esperaba pedir ayuda a tu comandante, pero por lo visto en estos momentos está ausente.


    –Así es. Fue al palacio del gobernador en Gortina para asistir al banquete anual. El prefecto y todas las personas ilustres de la ciudad. Le mandé un informe en cuanto el terremoto y la ola nos azotaron. Debería regresar en cualquier momento para ponerse al mando.


    –¿A qué distancia está Gortina? –preguntó Cato.


    –A unos veinticuatro kilómetros.


    –¿Y el prefecto todavía no ha regresado ni ha enviado respuesta?


    –No. Todavía no.


    Macro respiró hondo para calmar su frustración, que iba en aumento.


    –¿Y qué habéis hecho mientras tanto?


    –¿Hecho?


    –Para ayudar a la gente de ahí abajo –Macro apuntó el pulgar en dirección a la ventana–. Para ayudar a rescatar a los que han quedado atrapados en las ruinas, para tratar a los heridos, organizar la distribución de comida y agua entre los supervivientes y restaurar el orden. ¿Y bien?


    Portillo frunció el ceño y unas arrugas surcaron su frente.


    –He hecho todo lo necesario para ocuparme en primer lugar de los hombres de mi cohorte y tenerlos preparados para ejecutar las órdenes que dé el prefecto en cuanto regrese de Gortina. Eso es lo que he hecho.


    –¡Tonterías! –gruñó Macro–. ¡Eres un maldito legalista! Tú y tus hombres os estáis tocando las narices cuando la gente de ahí abajo os necesita. Tenéis la obligación de mantener la paz. ¡Joder, pero si estando de guarnición no tenéis otra cosa que hacer!


    Sempronio tosió.


    –Macro, estoy seguro de que el centurión Portillo y sus hombres harán todo lo que sea necesario en cuanto vuelva el prefecto.


    –Suponiendo que vuelva –añadió Cato.


    Los demás se volvieron a mirarlo.


    Portillo enarcó las cejas.


    –¿Por qué no iba a volver?


    –¿Cuándo le mandaste el mensaje exactamente?


    –Anoche.


    –Entonces, ha tenido tiempo de responder o de regresar. Así pues, ¿por qué no has tenido noticias suyas?


    –¡No lo sé! –Portillo agitó el brazo con la mano abierta–. Podría ser por cualquier motivo. Quizá lo necesiten en Gortina.


    –Podría ser –admitió Cato–. Pero, claro, a juzgar por lo ocurrido aquí en Matala, seguro que Gortina también ha sufrido las consecuencias.


    En tanto que Portillo se esforzaba por aceptar las implicaciones de las palabras de Cato, el ruido de los cascos de un caballo que cruzaba el patio resonaron débilmente por la basílica. Macro se volvió hacia el sonido y se dirigió a la puerta. Una figura con capa entró corriendo, cruzó la nave y fue directa al despacho del prefecto.


    –Parece que estamos a punto de averiguar lo que ha pasado en Gortina –comentó Macro en voz baja.


    Al cabo de un momento el recién llegado estaba frente a los tres oficiales y el senador, respirando con dificultad. Llevaba la capa y el rostro sucios del polvo de una dura cabalgada. Hizo un esfuerzo por erguirse y saludar antes de rendir su informe.


    –¿Es éste el hombre que mandaste a Gortina? –preguntó Sempronio.


    Portillo asintió con la cabeza y se dirigió al soldado:


    –¿Encontraste al prefecto?


    –Sí, señor. Es decir, lo vi.


    –¿Lo viste? ¿Qué quieres decir con eso? ¡Habla para que te entendamos, hombre!


    –Vi su cuerpo, señor. El prefecto está muerto. Lo mismo que casi todos los demás oficiales de la provincia, señor.


    –¿Muerto? –Portillo meneó la cabeza–. ¿Cómo ha ocurrido?


    –Estaban todos en el salón de banquetes del palacio del gobernador cuando tuvo lugar el terremoto. El tejado se les vino encima. Los supervivientes del personal del gobernador llevan todo el día sacando los cadáveres, señor. Sólo hay unos cuantos con vida. Algunos de los cuales no durarán mucho tiempo.


    –No me lo creo –masculló Portillo–. No puede ser.


    Cato se acercó al mensajero.


    –¿Y el gobernador? ¿Está muerto?


    –No. Al menos no lo estaba cuando salí de Gortina, señor. Estaba malherido, más bien. Tiene las piernas aplastadas. Fue él quien me envió de vuelta para informar al centurión Portillo.


    –¿A mí?


    –Sí, señor. Es el oficial romano de mayor rango que hay en Matala. Ha ordenado que tome el mando aquí.


    –¿Yo? –Portillo abrió desmesuradamente los ojos, horrorizado y bastante angustiado–. Tiene que haber alguien más.


    –No, señor.


    –Yo…, necesito pensar. –Portillo se alejó caminando de espaldas y luego se volvió a mirar por la ventana–. Necesito tiempo para trazar un plan. Tiempo para restaurar el orden. Yo…


    Guardó silencio e hundió los hombros. Macro se inclinó hacia Cato y Sempronio y les dijo entre dientes:


    –Bueno, no es precisamente lo que yo llamaría una persona resolutiva.


    –Tienes razón –repuso Sempronio–. Tenemos que hacer algo. Ahora mismo.
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